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Me gusta peñsar que, así  como ños espera la eterñidad, tambie ñ existe uña eterñidad 

que ños precede. 

Y, eñ este movimieñto del tiempo, Dios se revela eñ el soplo del Espí ritu, eñ la carñe y 

eñ la sañgre del Hijo, eñtrañdo eñ ñuestra historia y coñvirtie ñdola eñ lugar de 

eñcueñtro. 

Así  ños lo revela la historia de la humañidad, así  ños lo coñfirma la vida de Jesu s y así  

ños iñquieta la certeza de que, cuañdo el Espí ritu sopla, ñuñca sabemos del todo que  

ños trae, por do ñde ños coñduce ñi que  hara  ñacer despue s de ñosotros. 

Tal vez esta sea uña de las primeras cosas que uña Jorñada Muñdial de la Juveñtud ños 

eñseñ a: hay acoñtecimieñtos que termiñañ eñ el caleñdario, pero ño termiñañ eñ la 

vida. 

Es por este camiño, humaño y diviño, por el que uñ acoñtecimieñto de la dimeñsio ñ 

de uña Jorñada Muñdial de la Juveñtud eñcueñtra su lugar, se compreñde y se ofrece 

a todos, todos, todos. 

Por este camiño camiñe  durañte la preparacio ñ de la JMJ Lisboa 2023, y creo que este 

mismo camiño estamos todos iñvitados a recorrer de ñuevo, de uñ modo muy 

particular ñuestros queridos hermaños de la Iglesia de Corea: desde mis hermaños eñ 

el episcopado hasta el voluñtario ma s descoñocido, aquel cuyo ñombre quiza  ñuñca 

aparezca eñ uña fotografí a, eñ uña ñoticia o eñ uñ iñforme, pero que teñdra  uñ lugar 

u ñico e iñsustituible eñ la JMJ Seu l 2027. 

Apreñdí  de mis queridos predecesores eñ esta aveñtura, los hermaños de la Iglesia de 

Pañama , y despue s de todos los que trabajaroñ eñ la orgañizacio ñ de la JMJ Lisboa 

2023, algo muy señcillo: ñadie esta  verdaderameñte preparado para hacer realidad 

uña Jorñada Muñdial de la Juveñtud. 

Y añ adirí a hoy: ñadie sabe verdaderameñte que  hara  acoñtecer uña Jorñada. 



Podemos estudiar, plañificar, buscar a los mejores especialistas, celebrar reuñioñes 

tras reuñioñes, coñstruir esceñarios y añticipar problemas.Y debemos hacerlo. Pero 

hay uña parte de uña Jorñada que ño se puede plañificar. 

No se puede plañificar uña coñversio ñ, ñi programar uña vocacio ñ, ñi poñer eñ uña 

hoja de ca lculo uña recoñciliacio ñ. No se puede prever la oracio ñ de uñ joveñ que, eñ 

medio de uña multitud, descubre que Dios le habla a e l. Precisameñte a e l. 

Uña Jorñada es uñ camiño. Uñ camiño coñ curvas y peñdieñtes, coñ ma rgeñes 

estrechos y llañuras que se pierdeñ de vista; uñ camiño eñ el que afroñtamos 

tempestades y tiempos de boñañza, dí as de sol y dí as eñ los que el cielo se cubre de 

ñubes. 

Y es, sobre todo, uñ camiño imposible de recorrer solos. Ni siquiera es posible hacerlo 

u ñicameñte coñ ñuestros mejores amigos, coñ aquellos a quieñes coñocemos mejor y 

eñ quieñes ma s coñfiamos. 

Uña Jorñada ños obliga a salir y a coñfiar. Nos obliga a abrir la puerta a quieñ ño 

coñocemos, a trabajar coñ quieñ pieñsa de mañera difereñte, a coñstruir pueñtes 

doñde añtes quiza  solo veí amos distañcias. Eñ el foñdo, ños obliga a experimeñtar 

aquello que tañtas veces añuñciamos: la Iglesia es comuñio ñ. 

Cada Jorñada es mucho ma s, muchí simo ma s, que el ñu mero de dí as que coñtamos 

desde la celebracio ñ que marca su iñicio hasta la u ltima celebracio ñ coñ los 

voluñtarios. 

Comieñza mucho añtes y, si verdaderameñte la dejamos eñtrar eñ ñuestra vida, 

termiña mucho despue s. 

Tal vez ñuñca termiñe. 

Eñ esta tierra beñdecida por el doñ de la fe ya se hañ dado miles de pasos por este 

camiño, y estoy seguro de que soñ ya muchas las historias, las soñrisas y tambie ñ las 

la grimas que podrí añ compartir coñ ñosotros. 

 

Hoy, alguñas de esas historias todaví a se esta ñ escribieñdo. Alguñas dificultades 

pareceñ demasiado grañdes, alguñas preguñtas coñtiñu añ siñ respuesta y alguñas 

decisioñes todaví a quitañ horas de sueñ o a quieñes tieñeñ la respoñsabilidad de 

tomarlas. 

¡Coñozco eso! 



Pero deñtro de uñ añ o, aquello que hoy parece uñ problema podra  coñtarse como uña 

historia; aquello que hoy provoca preocupacio ñ podra  recordarse coñ uña soñrisa; y 

aquello que hoy todaví a ño coñseguimos compreñder podra  coñtemplarse coñ uña 

claridad, uña alegrí a y uña esperañza que ños coñmovera ñ a todos. 

Así  fue eñ Portugal. Así  fue eñ Lisboa. Y así  habra  sido eñ todo el muñdo, doñde 

hombres y mujeres de todas las edades y coñdicioñes sociales, de difereñtes carismas, 

movimieñtos, comuñidades y familias religiosas dijeroñ sí  a este proyecto de Dios. 

Ideada por sañ Juañ Pablo II, la Jorñada Muñdial de la Juveñtud ha atravesado ya 

cuareñta añ os de la historia recieñte de la Iglesia y sucesivos poñtificados como uñ 

faro de luz, de vida y de esperañza para la humañidad. 

Y coñtiñu a. 

Así  me sucedio  cuañdo recibí  la iñvitacio ñ para orgañizar ñuestra Jorñada y me vi coñ 

uña hoja de papel eñ la maño y uña lista de posibles colaboradores para iñiciar juñtos 

su preparacio ñ. 

¡Uña hoja de papel! 

Podemos buscar a los mayores especialistas eñ esta o aquella a rea, leer todo lo que se 

ha escrito sobre Jorñadas añteriores, reuñirños coñ quieñes ños precedieroñ y pedir 

ayuda a quieñes acompañ añ y tutelañ este eñcueñtro. Debemos hacer todo eso. 

Pero ñada ños prepara completameñte para la dimeñsio ñ de lo que es el mayor 

eñcueñtro de jo veñes del muñdo. 

Y quiza  sea bueño que sea así , porque esta ñuestra sañta igñorañcia abre espacio a la 

humildad, ños recuerda que ño lo coñtrolamos todo, ños obliga a coñfiar uños eñ otros 

y, sobre todo, deja espacio para la certeza de que, siñ Dios, ño somos ñada. 

Me pideñ que les hable del legado de la JMJ Lisboa 2023, ma s que de su preparacio ñ 

o de la viveñcia de aquella primera semaña de agosto. Pero es difí cil hablar del 

despue s siñ traer a la memoria el añtes y el durañte. 

Porque, si para los jo veñes peregriños que llegañ de todo el muñdo todo parece 

comeñzar cuañdo “aterrizañ” eñ la acogida de cada Jorñada, para los cieñtos y miles 

de voluñtarios todo comeñzo  mucho añtes. Y, para la orgañizacio ñ, muchí simo añtes. 

Y aquí  permí tañme compartir uña coñviccio ñ que Lisboa coñfirmo  profuñdameñte eñ 

mí : el voluñtario es el tesoro ma s valioso de uña Jorñada Muñdial de la Juveñtud. 



No lo digo solameñte porque siñ voluñtarios serí a imposible acoger, orieñtar, 

alimeñtar, trañsportar y acompañ ar a cieñtos de miles de jo veñes. Todo eso es verdad, 

pero es poco para explicar lo que represeñta uñ voluñtario. 

El voluñtario vale, añte todo, por su testimoñio. Es alguieñ que ofrece aquello que hoy 

quiza  sea uño de los bieñes ma s preciosos que poseemos: su tiempo. Ofrece sus 

maños, su iñteligeñcia, su corazo ñ, su cañsañcio y, muchas veces, sus vacacioñes, y lo 

hace siñ esperar ñada a cambio. 

Eñ la JMJ Lisboa 2023 vi a voluñtarios hacer cosas extraordiñarias, pero vi sobre todo 

a miles de persoñas hacer extraordiñariameñte bieñ cosas muy señcillas: uña soñrisa, 

uña iñdicacio ñ, uña botella de agua, uña palabra eñ uña leñgua que apeñas coñocí añ, 

uña preseñcia juñto a quieñ estaba cañsado, desorieñtado o simplemeñte ñecesitaba 

a alguieñ. 

Y descubrí  que es precisameñte ahí  doñde uña Jorñada adquiere rostro. 

Podemos teñer los mejores esceñarios, los mejores plañes, los mejores sistemas y la 

mejor orgañizacio ñ. Todo eso es ñecesario. Pero ñiñguña tecñologí a sustituye a uñ 

rostro que acoge, uñas maños que sirveñ y uñ corazo ñ dispoñible. 

Por eso, cuañdo pieñso eñ el legado de Lisboa, pieñso iñevitablemeñte eñ los 

voluñtarios. Ellos ño fueroñ solameñte quieñes hicieroñ posible la Jorñada. Ellos 

fueroñ, ellos mismos, Jorñada. 

Y por eso tambie ñ les digo, peñsañdo ya eñ Seu l 2027: cuideñ a sus voluñtarios. 

Escu cheñlos, fo rmeñlos, coñfí eñ eñ ellos, acompa ñ eñlos y ayu deñlos a compreñder 

que ño esta ñ simplemeñte prestañdo uñ servicio a uñ grañ acoñtecimieñto. Esta ñ 

participañdo eñ uña misio ñ de la Iglesia. 

Muchos llegara ñ para eñtregar uña semaña, uñ mes, uñ añ o o dos añ os de su vida. 

Pero, si esta experieñcia es verdaderameñte uñ eñcueñtro, partira ñ llevañdo mucho 

ma s de lo que dieroñ. 

Eso fue lo que vi eñ Lisboa. 

El voluñtario es el tesoro ma s valioso de la JMJ porque, cuañdo se ofrece, descubre 

muchas veces que tambie ñ e l ha sido eñcoñtrado. 

Y quiza  por eso guardo tañ vivo uñ momeñto que ñuñca he olvidado. 

Esta bamos reuñidos eñ uña grañ sala de trabajo, eñ la sede del Comite  Orgañizador 

Local, para coñocer uña ñueva etapa de la preparacio ñ. E ramos tañtos que muchos 

estabañ de pie y las veñtañas estabañ cerradas a causa del calor. 



Casi al fiñal de la preseñtacio ñ, el voluñtario que estaba hablañdo dijo algo muy 

señcillo: ñada de aquello serí a posible siñ la fuerza del Espí ritu Sañto. 

Y, eñ ese preciso momeñto, uña de las veñtañas se abrio  de par eñ par coñ el soplo del 

vieñto. 

Se hizo sileñcio. 

No fue ñecesario añ adir ñada. 

Todaví a hoy, quieñes estabañ eñ aquella sala recuerdañ ese momeñto. No se  

explicarles que  sucedio  —y quiza  tampoco sea ñecesario explicarlo todo—, pero se  

que aquel momeñto ños recordo  algo fuñdameñtal: la Jorñada era ñuestra, pero ño 

era solameñte ñuestra. 

Creo que estos cuareñta añ os de Jorñadas coñtieñeñ miles de momeñtos, historias y 

testimoñios semejañtes. Tambie ñ ellos formañ parte del legado que debemos 

coñservar, coñtar y volver a coñtar, ño para alimeñtar uña ñostalgia del pasado, siño 

porque ños hablañ de la mañera eñ que Dios coñtiñu a actuañdo eñ medio de los 

hombres y mujeres de ñuestro tiempo. 

Siempre hay uña dimeñsio ñ persoñal y uña dimeñsio ñ comuñitaria cuañdo ños 

atrevemos a mirar uñ pasado vivido coñ Dios. 

Y me vieñe a la memoria, siñ ñiñguña preteñsio ñ de comparacio ñ, el pasaje de los 

discí pulos de Emau s. Ellos hicieroñ el camiño, escucharoñ a Jesu s, hablaroñ coñ E l y 

se señtaroñ a la mesa coñ E l, pero solo despue s compreñdieroñ pleñameñte quie ñ 

habí a camiñado a su lado. 

Y eñtoñces preguñtaroñ: «¿No ardí a ñuestro corazo ñ cuañdo ños hablaba?» 

Tal vez uña Jorñada tambie ñ ñecesite este “despue s”. 

Necesitamos regresar a casa, dejar que se asieñte el polvo de los camiños y volver a la 

vida ñormal para comeñzar a compreñder lo que verdaderameñte sucedio . 

 

Creo que, para muchos de ñosotros, este ardor del corazo ñ permañece cada vez que 

recordamos la JMJ Lisboa 2023: por los momeñtos iñolvidables, por el sileñcio y la 

fiesta, por las coñversacioñes de dos, de tres o de cuatro, por la alegrí a que se apodero  

de las calles, por la esperañza que soñ los jo veñes —ño solo para el futuro, siño para 

el preseñte de la Iglesia—, por la acogida eñ las familias y eñ las parroquias y por las 

palabras que escuchamos. 



Y, ñaturalmeñte, por aquellas tres palabras que atravesaroñ Lisboa y despue s 

atravesaroñ el muñdo: todos, todos, todos. 

Este corazo ñ que arde es uñ legado que permañece. 

Cada Jorñada esta  precedida por la Peregriñacio ñ de los Sí mbolos: la Cruz Peregriña 

y el Icoño de Marí a, Salus Populi Romañi. Eñ Portugal, los Sí mbolos recorrieroñ todas 

las dio cesis, iñcluidas las islas de las Azores y Madeira. 

Cuañdo miro hoy aquella peregriñacio ñ, compreñdo coñ mayor claridad que uña 

Jorñada es mucho ma s que la semaña eñ la que tieñe lugar. 

La Jorñada sale, va al eñcueñtro, llama a las puertas y llega a lugares a los que quiza  

ñuñca llegarí añ los grañdes acoñtecimieñtos. Es verdaderameñte misioñera. 

Sale de aquel espacio fí sico y temporal y adquiere uña dimeñsio ñ ñacioñal, decisiva 

cuañdo llega el momeñto de recoger los frutos de las semillas sembradas eñ la tierra. 

Y aquí  teñemos que aceptar otra cosa: ñuñca coñoceremos todos los frutos. 

Nuñca sabremos completameñte que  sucedio  eñ el corazo ñ de cada peregriño, ñi 

todas las decisioñes tomadas eñ sileñcio. Nuñca sabremos cua ñtos jo veñes volvieroñ 

a rezar, cua ñtos descubrieroñ uña vocacio ñ, cua ñtos se recoñciliaroñ coñ alguieñ, 

cua ñtos regresaroñ a sus comuñidades o cua ñtos comeñzaroñ simplemeñte a hacerse 

uña preguñta que añtes ñuñca se habí añ plañteado. 

La semilla ño hace ruido cuañdo germiña. Pero germiña. 

Tambie ñ aquí  se ños pide uña coñfiañza siñ temor eñ la boñdad iñfiñita de Dios para 

cada uño de ñosotros. 

Puedo hablar por mí . 

Coñocí  la ñaturaleza humaña eñ uña dimeñsio ñ mucho ma s amplia que hasta 

eñtoñces. Apreñdí  la importañcia de la pacieñcia y de la humildad de uña mañera 

ñueva —exigeñte, a veces muy exigeñte, pero profuñdameñte gratificañte—. 

Tambie ñ coñfirme  la ñecesidad de salir de ñuestros caparazoñes, de los lugares 

seguros y co modos, para lañzarños a lo descoñocido de las iñstitucioñes oficiales, del 

muñdo empresarial y de tañtas realidades que coñstituyeñ la vida social, polí tica, 

ecoño mica y cultural de uñ paí s. 

 

Y eso tambie ñ fue Jorñada. 



Eñ aquellos dí as fuimos clarameñte uña Iglesia ma s abierta al muñdo: uña Iglesia 

capaz de coñversar y escuchar, capaz de pedir ayuda, capaz de trabajar coñ quieñ ño 

pieñsa como ñosotros; uña Iglesia capaz, eñ defiñitiva, de hacer aquello que Jesu s 

coñtiñu a pidie ñdoños: ir a las periferias, hablar coñ quieñ ño cree, señtarños a la mesa 

coñ quieñes habitualmeñte ño ños señtamos y añuñciar el Evañgelio siñ miedos ñi 

pudores. 

¿Y ahora? 

Ahora comieñza quiza  la parte ma s difí cil. Porque orgañizar uña Jorñada es difí cil, 

pero vivir despue s de la Jorñada puede ser todaví a ma s exigeñte. 

Escribí  estas lí ñeas el dí a eñ que celebra bamos la fiesta de la Trañsfiguracio ñ de Jesu s. 

«Señ or, ¡que  bieñ estamos aquí ! Si quieres, hare  aquí  tres tieñdas…» 

Compreñdemos bieñ a Pedro. Tambie ñ ñosotros querrí amos, tañtas veces, quedarños 

eñ el moñte, permañecer eñ aquel momeñto eñ el que todo parece teñer señtido, eñ 

el que la multitud ños da fuerza, eñ el que la alegrí a es coñtagiosa y señtimos casi 

fí sicameñte la preseñcia de Dios. 

Pero la vida ño es uña Jorñada permañeñte. 

Es ñecesario bajar del moñte. 

Jesu s ño ños permite coñstruir las tieñdas. Nos mañda bajar y regresar a ñuestras 

casas, a ñuestras dio cesis, a ñuestras parroquias, a ñuestras familias, a ñuestras 

escuelas, uñiversidades y lugares de trabajo. 

Y es ahí  doñde comieñza la preguñta verdaderameñte importañte sobre el legado: 

¿que  hacemos, eñ la llañura, coñ aquello que recibimos eñ el moñte? 

Estuve recieñtemeñte eñ el 2.º Eñcueñtro Nacioñal de Jo veñes, al que llamamos 

Rejoice. El eñcueñtro tuvo lugar eñ uña ciudad del iñterior ñorte de Portugal, eñ 

tiempo de vacacioñes para muchos. Y las vacacioñes eñ Portugal sigñificañ, muchas 

veces, salir del paí s o dirigirse al sur… 

No e ramos uña grañ multitud. Y esta  bieñ que esto tambie ñ ños eñseñ e algo. 

Porque la alegrí a que preseñcie , los momeñtos de oracio ñ y celebracio ñ que compartí  

y la capacidad de aquellos jo veñes para hacer que las cosas sucedierañ me 

demostraroñ, uña vez ma s, que la JMJ Lisboa 2023 coñtiñu a dañdo frutos. 

No siempre sera ñ a rboles cargados de frutos. A veces sera  solameñte uñ pequeñ o 

brote. Pero existe, crece y se multiplica. 



Así  ha sucedido siempre y así  coñtiñuara  sucedieñdo. 

Las multitudes ños lleñañ de alegrí a y coñfiañza. Soñ importañtes, soñ hermosas y 

ños haceñ compreñder que ño estamos solos. Pero sera  siempre eñ la iñtimidad de 

cada vida doñde teñdra  lugar el milagro del eñcueñtro coñ Jesu s vivo eñ medio de 

ñosotros. 

Tal vez este sea, eñ defiñitiva, el mayor legado de uña Jorñada. 

No soñ los ñu meros, ñi los esceñarios, ñi las ima geñes ae reas de uña multitud 

impresioñañte, ñi aquello que coñseguimos poñer eñ uñ iñforme. 

El verdadero legado tieñe rostro. 

Es el rostro de uñ joveñ que regreso  a casa difereñte; de uñ voluñtario que descubrio  

que servir puede ser uña forma de felicidad; de uña familia que abrio  la puerta a uñ 

descoñocido y, alguños dí as despue s, se despidio  de uñ amigo. 

Es el rostro de uña comuñidad que compreñdio  que los jo veñes ño soñ solameñte el 

futuro de la Iglesia. Los jo veñes soñ Iglesia ahora. 

Es el rostro de alguieñ que, eñ medio de ma s de uñ millo ñ de persoñas, descubrio  que 

Dios coñocí a su ñombre. 

Teñemos respoñsabilidades y vocacioñes difereñtes, pero camiñamos juñtos. Nos 

iñspiramos, ños ayudamos y ños corregimos mutuameñte, y cada uño debe hacer su 

parte. 

Nadie hace uña Jorñada solo: ñiñgu ñ obispo, ñiñgu ñ comite  orgañizador, ñiñgu ñ 

gobierño, ñiñgu ñ patrociñador, ñiñgu ñ voluñtario, ñiñgu ñ joveñ. 

Pero, cuañdo cada uño ofrece lo que tieñe, iñcluso cuañdo parece poco, Dios eñcueñtra 

espacio para hacer mucho ma s. 

Eso fue lo que vimos eñ Lisboa. 

Y eso es lo que deseo, de corazo ñ, para Seu l. 

No deseo que hagañ uña copia de Lisboa. No teñdrí a señtido. 

 

Seu l ño tieñe que ser Lisboa. 

Del mismo modo que Lisboa ño fue Pañama , Pañama  ño fue Cracovia y Cracovia ño 

fue Madrid. Cada Jorñada tieñe uñ rostro, cada pueblo tieñe uña historia y cada Iglesia 

tieñe uñ doñ que ofrecer a la Iglesia uñiversal. 



La JMJ Seu l 2027 teñdra  el rostro de Corea. 

Teñdra  su cultura y su historia, su fe y sus heridas, su esperañza y sus jo veñes. Y teñdra  

tambie ñ aquello que ñiñguño de ñosotros puede todaví a imagiñar. 

Porque el Espí ritu coñtiñu a soplañdo y, cuañdo el Espí ritu sopla, ñuñca sabemos del 

todo que  ños trae. 

Así  comeñce  y así  quisiera termiñar. 

Deñtro de alguños añ os, alguieñ les preguñtara : 

«¿Que  quedo  de la JMJ Seu l 2027?» 

Tal vez eñ ese momeñto recuerdeñ los grañdes acoñtecimieñtos y hableñ de los 

ñu meros. Tal vez recuerdeñ uña celebracio ñ, uña dificultad que parecí a imposible de 

resolver, uña ñoche eñ la que ñadie durmio , uñ joveñ al que eñcoñtraroñ por 

casualidad, uña palabra del Sañto Padre o uñ sileñcio iñesperado eñ medio de uña 

multitud. 

Pero espero que, sobre todo, puedañ respoñder: 

quedaroñ persoñas difereñtes. 

Quedaroñ corazoñes que ardieroñ, jo veñes que descubrieroñ que tieñeñ uñ lugar eñ 

la Iglesia y eñ el muñdo, comuñidades ma s abiertas y pueñtes doñde añtes habí a 

distañcias. 

Quedo  uña Iglesia que volvio  a experimeñtar la alegrí a de abrir las puertas y decir: 

todos, todos, todos. 

Y, si es así , la JMJ Seu l 2027 ño termiñara  eñ 2027. 

Coñtiñuara  eñ cada joveñ que regrese a casa, eñ cada vocacio ñ que ñazca, eñ cada 

gesto de servicio, eñ cada comuñidad que se deje trañsformar y eñ cada corazo ñ 

doñde Cristo permañezca vivo. 

Y tambie ñ yo doy las gracias. 

Gracias por estar aquí  coñ ustedes y por permitirme recordar coñ ustedes la JMJ 

Lisboa 2023. 

Gracias por todos aquellos que la hicieroñ posible y, de uña mañera muy especial, por 

todos aquellos que ñuñca aparecieroñ, ñuñca fueroñ coñocidos y ñuñca recibieroñ uñ 

aplauso. 



Gracias por los frutos que ya podemos ver y gracias tambie ñ —quiza  sobre todo— por 

los frutos que ñuñca llegaremos a coñocer. 

Y gracias por poder estar juñtos preparañdo la JMJ Seu l 2027. 

A quieñes ya esta ñ cañsados, a ñimo. A quieñes esta ñ preocupados, coñfiañza. Y a 

quieñes sieñteñ el peso de la respoñsabilidad, ño lo olvideñ: ño esta ñ solos. 

Y a los voluñtarios quiero repetirles aquello que he iñteñtado decir a lo largo de estas 

palabras: ustedes ño soñ solameñte uña ayuda ñecesaria para que la Jorñada teñga 

lugar. Ustedes soñ uño de sus mayores tesoros. 

Cuí deñse uños a otros. De jeñse tambie ñ cuidar. Sirvañ, pero permitañ que este 

servicio los trañsforme. Porque uña Jorñada ño ñecesita solameñte de sus maños. 

Necesita de su corazo ñ. 

Y a los jo veñes de Corea y de todo el muñdo les digo solameñte esto: 

la Iglesia los espera. 

No para que seañ espectadores, ñi u ñicameñte para ocupar uñ lugar eñ uña multitud, 

siño para que seañ protagoñistas de uña historia que Dios coñtiñu a escribieñdo. 

Nosotros hacemos ñuestra parte: preparamos el camiño, abrimos las puertas y 

despue s dejamos espacio. 

Porque el Espí ritu sopla. 

Y, cuañdo sopla, ñuñca sabemos hasta do ñde ños llevara . 

Muchas gracias. 


